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Introducción

Pese a que el carácter restrictivo de la política migratoria estadounidense 
ha aumentado desde 2001, la inmigración latinoamericana mantiene su ten­
dencia creciente. Aunque las tasas de crecimiento anuales son menores a 
las observadas en décadas de los ochenta y noventa, en la actualidad los 
inmigrantes de América Latina y el Caribe se ubican entre los grupos étni­
cos más numerosos de Estados Unidos (Caicedo, 2010). El censo de pobla­
ción y vivienda de este país permite constatar que en 1970 la cantidad de 
inmigrantes latinoamericanos y caribeños no alcanzaba los dos millones, 
mientras que en el año 2000 su monto superó los 16 millones. Como señalan 
Martínez et al. (2014), pese a que la crisis financiera de 2008 generó una dis­
minución en los flujos migratorios hacia Estados Unidos, éste sigue con­
centrando la mayor parte de los migrantes de la región. De acuerdo con los 
autores, en el año 2010 se contaron 20.8 millones de latinoamericanos y 
caribeños en la Unión Americana, que constituyeron el 70% de los emigran­
tes de la región. Los datos de la Current Population Survey (CPS) en 2017, 
registraron 23 377 020 de inmigrantes latinoamericanos y caribeños viviendo 
en Estados Unidos. Los flujos migratorios a este país han sufrido cambios 
notables, uno de ellos es la creciente participación de mujeres, en especial 
en flujos como el mexicano, guatemalteco y salvadoreño, predominantemen­
te masculinos. Los inmigrantes de América Latina y el Caribe —la región— 
en Estados Unidos son generalmente hombres y mujeres jóvenes que con 
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diversos perfiles ocupacionales buscan insertarse al mercado laboral (Du­
rand, 2007).

Como ha sido ampliamente documentado (Villa y Martínez, 2001; Pelle­
grino, 2001), la inmigración latinoamericana y caribeña ha sido motivada, 
entre otros factores: por las tensiones económicas experimentadas por los 
distintos países de la región durante los años ochenta, los conflictos polí­
ticos y sociales que desembocaron en oleadas de violencia en algunos países, 
la demanda laboral y los cambios en las leyes migratorias, entre otros. Por 
ejemplo, en 1965, la ley migratoria favoreció la llegada de latinoamerica­
nos, caribeños y asiáticos, dado que se excluyeron principios de discri­
minación por raza y origen en el otorgamiento de visas prevalecientes en 
leyes anteriores. Además, se estableció un mecanismo de preferencias basado 
en la reunificación familiar, en las calificaciones profesionales y se imple­
mentó un sistema de visas transitorias para trabajadores agrícolas. La Ley 
IRCA de 1987, que buscó frenar la inmigración indocumentada, dio lugar 
a la regularización de inmigrantes y reunificación familiar, aumentando el 
volumen de la inmigración permanente (Massey, Durand y Malone, 2002). 
En 1990, los cambios implementados a la ley migratoria pusieron de relieve 
la necesidad de captar recursos humanos calificados (Pellegrino, 2001).

Sassen (2003) señala que la globalización económica ha fortalecido pro­
cesos de liberalización de las economías, de reconversión productiva y flexi­
bilidad laboral, generando un impacto importante en el comportamiento 
de los mercados de trabajo en los países en desarrollo. Las transformaciones 
generadas en el mercado, en lugar de favorecer la vinculación de un mayor 
número de personas al empleo formal, han provocado su movilización 
hacia otros países en busca de mejores oportunidades de trabajo. Ello expli­
ca, en parte, la creciente emigración de hombres y mujeres hacia países del 
mundo desarrollado.

Distintos autores (Sassen, 1984; Parella, 2002, 2006) han encontrado 
que en los países de destino, las mujeres participan en un número muy re­
ducido de ocupaciones, generalmente relacionadas con actividades del 
ámbito reproductivo como el servicio doméstico y el cuidado de niños y an- 
cianos, ocupaciones, que por desarrollarse en el terreno de lo privado, son 
menos reguladas, mientras que los hombres inmigrantes, aunque en su 
gran mayoría se insertan en trabajos de bajos salarios, tienen una mayor 
gama de ocupaciones disponibles. Esta situación, además de suponer una pre­
caria situación laboral para el conjunto de inmigrantes de la región en Es­
tados Unidos, sugiere desiguales posibilidades de inserción laboral de los 
inmigrantes.

En este capítulo se analiza la inserción laboral de los inmigrantes de 
América Latina y el Caribe en Estados Unidos, así como los nativos blancos 
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no hispanos y los afroestadounidenses. Se establecen los niveles de segre­
gación ocupacional de acuerdo al lugar de origen y al sexo de los trabajado­
res. El documento cuenta con cuatro apartados: en el primero se ofrece una 
breve revisión de las teorías que han explicado la inserción laboral de los 
inmigrantes en Estados Unidos; en el segundo se presentan los principa-  
les enfoques que han explicado la segregación ocupacional por sexo; en el 
tercero se brindan antecedentes de la inserción laboral de los inmigrantes 
de la región en dicho país; y en el cuarto apartado, con datos de la Current 
Population Survey de 2017, se analizan las características de la inserción la- 
boral de la población estudiada, y se observan los niveles de segregación 
ocupacional por grupo étnico y sexo.

Algunas explicaciones sobre la inserción laboral  
de los inmigrantes

Los enfoques teóricos más conocidos para entender la inserción laboral  
de los inmigrantes en Estados Unidos se ubican en tres grandes grupos: los 
enfoques sobre el pluralismo y la asimilación cultural, la teoría del capital 
humano, y las explicaciones estructuralistas que analizan las condiciones 
económicas, sociales y culturales de las sociedades receptoras de inmigran­
tes (Powers y Seltzer, 1998).

Los primeros argumentan que los trabajadores inmigrantes se insertan en 
la base de un mercado laboral jerarquizado, y pueden ascender siempre y 
cuando se aculturen y asimilen. La teoría del capital humano señala que las 
dotaciones de capital humano que portan los inmigrantes serán los que de- 
terminen el tipo de inserción y salarios en el lugar de destino. Entre los 
enfoques teóricos estructuralistas se destaca la teoría de los mercados de 
trabajo duales, que plantea la existencia de un mercado de trabajo organiza­
do en dos sectores: uno primario, que se subdivide en segmentos primario 
superior y primario inferior. El sector primario, en general, se caracteri-  
za por ofrecer empleos estables y buenos salarios en el que se inserta prin­
cipalmente la población nativa. El sector secundario se caracteriza por la alta 
rotación laboral, las remuneraciones exiguas y la imposibilidad de hacer 
carrera a través del empleo. Otra corriente de los enfoques estructuralistas 
hace hincapié en la existencia de un desajuste en el mercado laboral estado­
unidense, generado por la reestructuración de la economía que dio lugar 
al crecimiento de los servicios y transformación tecnológica en las grandes 
áreas metropolitanas y que explican que, en buena medida, el crecimiento de 
la inmigración se relaciona con estas transformaciones (Portes y Walton, 
1981; Sassen, 1993; Castells, 1999). Estos cambios además han dado lugar 
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a la polarización del mercado de trabajo, pues para su funcionamiento, el 
sector terciario requiere de la incorporación de fuerza de trabajo altamente 
calificada y trabajadores de baja calificación que, por lo general, son personas 
pobres e inmigrantes.

Aunque los enfoques teóricos mencionados aportan conocimiento de 
las diferencias en la inserción laboral entre nativos e inmigrantes en Estados 
Unidos, no explican las diferencias encontradas entre hombres y muje-  
res (Caicedo, 2010), sin considerar que la inserción laboral es un fenómeno 
que también está condicionado por el género y una serie de representa­
ciones ideológicas que ayudan a determinar el lugar que ocupan los indi­
viduos en el mercado de trabajo. En ese sentido, se hace necesario el empleo 
desde una perspectiva de género que permita establecer otros factores que 
condicionan la participación de hombres y mujeres en el mercado de tra­
bajo, y que están fuera de las explicaciones teóricas económicas.

Para autores como Ada Cheng (1999), los trabajos que realizan las mu­
jeres inmigrantes en los países receptores obedecen a la estratificación de 
género existente, reforzada en parte por la migración (Parella, 2006). Por 
tanto, estudiar la inserción laboral de hombres y mujeres inmigrantes en 
Estados Unidos nos obliga a entender que existe una intersección entre cri­
terios de diferenciación social como el género, la clase, la raza y la etnia, co- 
mo dimensiones que juegan un papel fundamental en la estructuración de 
las desigualdades sociales. Hondagneu-Sotelo (2001) argumenta que a 
estos criterios de diferenciación social se debe agregar el estatus migratorio, 
pues en su operación conjunta encaminan a las mujeres inmigrantes al sec­
tor informal de la economía, en trabajos como el servicio doméstico, las 
ventas ambulantes y el ensamblaje, principalmente. De acuerdo con Pare­
lla (2006), estos criterios pueden actuar de manera simultánea en un mis­
mo individuo para ubicarlo en situación de desventaja en el mercado de 
trabajo, como ha ocurrido históricamente con las mujeres inmigrantes y las 
afrodescendientes.

García et al. (1999) señalan que el análisis de la participación económi­
ca de hombres y mujeres en el mercado de trabajo, desde una perspectiva de 
género entre otros aspectos, obliga a conocer en profundidad las causas y 
consecuencias de la segregación ocupacional de las mujeres en algunas 
actividades.

La segregación ocupacional por género

La segregación laboral por sexo está presente en los distintos mercados de 
trabajo en el mundo y es, en particular, un rasgo fundamental de la inser­
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ción laboral de los inmigrantes en sociedades desarrolladas. La segregación 
ocupacional de las mujeres por lo general es determinada por creencias 
culturales, obstáculos informales al empleo, la socialización y preparación 
para el trabajo, las responsabilidades familiares y la estructura ocupacional 
de los mercados laborales (Comas, 1995).

La segregación ocupacional puede ser horizontal o vertical. La primera 
se presenta cuando determinado grupo de personas se concentra prin-  
cipalmente en un número relativamente pequeño de ocupaciones y se  
encuentran total o parcialmente ausentes de los demás, que es lo que ge­
neralmente ocurre entre hombres y mujeres. En cambio, la segregación 
vertical se da cuando determinado grupo de personas se concentra en los 
niveles inferiores de la escala ocupacional y otros en los niveles superiores. De 
acuerdo con Anker (1997), existen distintas teorías que han explicado la 
segregación ocupacional, éstas se pueden agrupar en tres grandes grupos: 
la teoría neoclásica del capital humano, las teorías de la parcelación del 
mercado de trabajo y las teorías no económicas feministas denominadas 
“sociosexuales”. Una de las críticas que el autor hace a las investigacio-  
nes sobre segregación ocupacional, tiene que ver con que no se refieran a 
ella en sí misma, sino a las diferencias salariales que causa entre mujeres y 
hombres, por tanto, se tiende a tratar a los determinantes de la segregación 
ocupacional y de la desigual remuneración entre mujeres y hombres co-  
mo si los dos fenómenos constituyeran uno solo, cuando la segregación 
ocupacional es sólo una de las causas de las diferencias salariales entre los 
sexos.

La teoría neoclásica del capital humano señala que las mujeres tienen un 
nivel de productividad inferior al de los hombres y esa es la causa de sus 
menores remuneraciones. Algunos autores (Stanek et al., 1994; Comas, 
1995; Anker, 1997) coinciden en afirmar que esta teoría es insuficiente para 
explicar las diferencias de género en el mercado de trabajo y, en particular, 
la segregación ocupacional por sexo, ya que como señala Anker (1997), el 
aumento de la participación laboral de las mujeres —en parte debido a  
la disminución del tiempo dedicado a tareas del hogar, el incremento de la 
edad al matrimonio, la disminución de la fecundidad y el aumento de las 
jefaturas femeninas, entre otros factores— ha contribuido a incrementar su 
experiencia y productividad en el trabajo extradoméstico.

La hipótesis del gusto por discriminar, señala que los empleadores ac­
túan de manera racional cuando dejan de contratar a personas que hacen 
parte de un colectivo discriminado —como mujeres, negros e inmigrantes— 
para disminuir gastos en la empresa. Desde esta teoría, el autor señala que 
existe discriminación en el mercado hacia las mujeres y que los empleadores 
están dispuestos a pagar mejores salarios a los hombres, aunque los niveles de 
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productividad entre ambos sean iguales. Según Becker (1971), los emplea­
dores que discriminan tendrán mayores costos y menores ganancias que los 
que no discriminan, porque dejan de emplear a la persona más apta para 
realizar determinado trabajo. En un mercado de competencia perfecta, las 
diferencias salariales basadas en la discriminación tenderán a desapare-  
cer, dado que la competencia acaba sacando del mercado a las empresas 
que discriminan y generando una igualación en los salarios.

La teoría de las diferencias compensatorias también explica la segrega­
ción ocupacional de las mujeres y las diferencias salariales entre los sexos, y 
señala que la menor remuneración en los empleos tradicionalmente feme­
ninos se debe al hecho de que parte del salario se paga en prestaciones. La 
teoría de mercados de trabajo duales es una de las teorías que se basa en la 
parcelación del mercado laboral, y señala que las empresas del sector pri­
mario valoran fundamentalmente la experiencia laboral de los hombres, 
porque tienen menores interrupciones a lo largo de su carrera laboral y po­
seen mayor formación para el trabajo que las mujeres (Anker, 1997).

Otro enfoque, señalado por el autor, que hace parte de esta corriente de 
pensamiento es la discriminación por razonamiento estadístico, y plantea 
que hay diferencias de productividad, aptitudes y experiencias entre hom­
bres y mujeres, en donde se considera a los primeros con mayor prepara­
ción para el trabajo (Anker, 1997). Los empleadores discriminan porque 
les es difícil establecer los niveles de productividad de los potenciales tra­
bajadores. Por ejemplo, como no es fácil distinguir entre mujeres con alta 
o baja productividad laboral, los empleadores basados en sus anteriores 
experiencias de contratos a mujeres, generan ciertas expectativas acerca del 
desempeño de la mujer en el empleo que hacen que el riesgo de invertir  
en la contratación de una se traduzca en un menor salario. Esta situación 
afecta a los trabajadores que cuentan con niveles de productividad superior 
(Arrow, 1971; Phelps, 1972; Aigner y Cain, 1977).

Los enfoques “sociosexuales” señalan que las restricciones culturales ayu- 
dan a demarcar las actividades en las que son permitidas las mujeres. Estos 
enfoques se centran en el estudio de variables que son externas al mercado 
de trabajo y que no hacen parte de la reflexión de los economistas. Argu­
mentan que la situación de desventaja en la que se encuentran las mujeres 
en el mercado laboral es un reflejo del patriarcado y del lugar subordinado 
que se les asigna en la sociedad y en la familia. En la división sexual del 
trabajo es uno de los aspectos en los que se debe encontrar la respuesta a las 
desigualdades laborales observadas entre hombres y mujeres (Pacheco y 
Blanco, 1998). Esta división conlleva a la jerarquización y especialización 
de las actividades que desarrollan los individuos en el mercado de trabajo. La 
segregación ocupacional es un reflejo de la forma como socialmente se ha 
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separado el trabajo de los hombres y el trabajo de las mujeres. El desarrollo 
de la investigación sobre desigualdad salarial entre hombres y mujeres en 
Estados Unidos, como en otros países del mundo, ha permitido constatar 
que en la mayoría de los casos las mujeres logran acumular menor experien­
cia laboral que los hombres (Mincer y Polached, 1978), y ocupar en menor 
medida cargos de dirección y mando (Higginbotham y Weber, 1999). Par­
te de esa situación se explica por inequitativa distribución entre hombres y 
mujeres de las responsabilidades domésticas y el cuidado de los hijos 
(England et al., 2005).

La teoría “sociosexual” hace hincapié en cómo las “ocupaciones feme­
ninas” plasman en el mercado de trabajo los estereotipos comunes y domi­
nantes en la sociedad sobre las mujeres y sus presuntas aptitudes (Anker, 
1997). Las ideas que se tienen socialmente sobre el rol y las habilidades de 
las mujeres para el trabajo, facilitan u obstaculizan su participación en 
determinadas ocupaciones. El principal aporte de la perspectiva de género 
al estudio de la discriminación salarial, radica en poner de manifiesto que la 
segregación en las ocupaciones es resultado de la construcción social de  
lo que implica ser hombre o ser mujer en la sociedad, y cómo dicha segrega­
ción, por lo general, desfavorece laboralmente a las mujeres. La perspectiva 
de género ha enfatizado que además del género, otros criterios de diferen­
ciación —social como la raza, la clase y la etnia— estratifican el mercado 
de trabajo y pueden actuar sobre un mismo individuo ubicándolo en mayor 
situación de desventaja.

Estos enfoques permiten explicar la segregación entre los sexos, puesto 
que hacen evidente la manera cómo las ocupaciones plasman los estereo­
tipos comunes y dominantes en la sociedad sobre las mujeres y sus presun­
tas aptitudes (Anker, 1997). Mismos que se ven claramente reflejados en 
la inserción laboral de hombres y mujeres inmigrantes en sociedades desa­
rrolladas, pues como se observará adelante, un gran número de inmigran­
tes están segregados en ocupaciones de bajo prestigio y mal remuneradas.

Segregación horizontal y vertical de inmigrantes

Como se mencionó, en Estados Unidos ocurrió una fuerte transformación 
de la economía y del mercado de trabajo que han favoreciendo la concen­
tración de inmigrantes en determinadas ocupaciones y, de paso, ha refor­
zado la división sexual del trabajo. De acuerdo con Castells (1999), desde 
la segunda década del siglo XX, en este país se pueden distinguir tres gran­
des periodos asociados a los cambios en los mercados de trabajo. Un primer 
periodo postagrícola, comprendido entre 1920-1970, caracterizado por el 
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declive del empleo agrícola y por el crecimiento de empleos en el sector de 
servicios y la construcción. En este periodo también creció ligeramente el 
empleo industrial. En el segundo periodo, comprendido entre 1970-1990, 
cuando se encontraba en vigor el proceso de restructuración y transfor­
mación tecnológica, se dio una reducción importante del empleo industrial 
en este país. Un tercer periodo, que se ubica en la década del noventa, en 
donde se registra un notable desarrollo de la industria de alta tecnología y 
un paralelo crecimiento del sector de servicios, favoreció la estructura ocu­
pacional dual o polarizada.

Investigaciones más recientes sobre la inserción laboral de los latinoa­
mericanos y caribeños en Estados Unidos (Pellegrino, 2003; Caicedo, 2008, 
2010), señalan que la fuerza laboral latinoamericana y caribeña tiende a 
polarizarse en Estados Unidos, que estos inmigrantes se concentran prin­
cipalmente en la base de escala ocupacional, pero al observarlos, según  
el país de origen, se constatan diferencias importantes. Mientras algunos 
logran insertarse en ocupaciones calificadas —un porcentaje importante 
de sudamericanos y cubanos—, una gran mayoría, en especial mexicanos 
y centroamericanos, se insertan en ocupaciones de baja calificación.

Caicedo (2004), con información de la Encuesta Continua de Población 
de Estados Unidos de 2003, describió la forma cómo se distribuyen los 
inmigrantes de la región en el mercado laboral estadounidense, y encontró 
que éstos se concentran principalmente en actividades como la construc­
ción y la industria textil, siendo los hombres de México y Centroamérica los 
que más participan en este tipo de trabajos. También los trabajadores de la 
región tienen una participación alta en los servicios personales, donde 
destaca la participación de las mujeres.

En relación con la distribución por sexo en las ocupaciones, se debe 
señalar que si bien ésta empezó a disminuir a partir de los años setenta, si­
gue siendo un fenómeno presente en el mercado de trabajo (Reskin, 1993). 
Distintas investigaciones realizadas en Estados Unidos han resaltado la 
participación de las mujeres en general, y de las pertenecientes a minorías 
étnicas en particular, en ocupaciones confinadas al sexo femenino, de ba- 
jos salarios y poco prestigio social (Xu y Leffler, 1992).

Powers et al. (1998) estudiaron las diferencias de género en la inserción 
ocupacional de inmigrantes indocumentados en Estados Unidos antes y 
después de la Ley de Legalización IRCA. Utilizaron información de las 
Encuestas de Legalización de la Población de 1989 y 1992, y constataron 
que los inmigrantes indocumentados se encuentran segregados en el mer­
cado de trabajo de este país, puesto que cerca de la mitad de los hombres 
indocumentados de reciente llegada se emplean en el sector agrícola, como 
jardineros o en ocupaciones relacionadas con la preparación y servicio de 
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alimentos; las mujeres indocumentadas de reciente arribo trabajan despro­
porcionadamente en hogares privados o en la industria textil.

Staab (2003) destaca que las transformaciones que ha sufrido el mer- 
cado laboral estadounidense y a la nueva demanda de fuerza de trabajo, 
han dado lugar a la concentración de mujeres inmigrantes en los servicios 
personales, en particular en el servicio doméstico. Otros autores señalan 
que si bien, la mayoría de las inmigrantes se concentran en los peldaños 
inferiores del sector de servicios, las ventas al por menor y la fabricación, 
existen diferencias en la inserción de las mujeres de acuerdo a la raza y al 
origen étnico, ya que las inmigrantes africanas, latinoamericanas y otros 
grupos hispanos tienden a insertarse en ocupaciones de baja calificación 
(Boyd y Pikkov, 2005).

En síntesis, la nueva demanda de trabajadores inmigrantes en Estados 
Unidos ha contribuido a la polarización de la fuerza de trabajo latinoame­
ricana y caribeña en el mercado, y a la concentración de hombres y mujeres 
en ocupaciones tipificadas de género, lo que hace necesario seguir gene­
rando conocimiento en torno a esta problemática.

La inserción laboral reciente de latinoamericanos  
en Estados Unidos

En este apartado se utiliza la Encuesta Continua de Población del año 2017, 
que contiene información laboral de la población nativa e inmigrante de 
Estados Unidos, se analiza la inserción laboral de los inmigrantes de Amé­
rica Latina y el Caribe, y de la población nativa blanca no-hispana —nacidos 
en Estados Unidos que no son de origen hispano— y afroestadouniden-  
se de 16 años y más, y se calculan índices de segregación ocupacional por 
etnia.

Se decidió estudiar a los mexicanos de forma separada por su importan­
cia numérica e historia migratoria a Estados Unidos. Los cubanos y los 
dominicanos también se estudian de forma separada por su monto y por 
tratarse de inmigrantes con perfiles diferentes entre la población caribeña 
en este país. Se presenta información agrupada de haitianos y jamaiquinos, 
ya que son inmigrantes que proceden de contextos socioeconómicos simi­
lares. También se agruparon los procedentes de El Salvador, Guatemala, 
Honduras y Nicaragua; y se observa a los procedentes de Colombia, Ecuador 
y Perú. Estos tres últimos grupos de inmigrantes, desde los años ochenta, 
han tenido un crecimiento sostenido en el stock de inmigrantes sudameri­
canos en dicho país. Se introdujo a la población nativa en el análisis para 
destacar las diferencias de etnia y raza en la inserción laboral. En los si­
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guientes apartados se presentan las tasas de participación económica y de 
desempleo, y las ocupaciones de los trabajadores.

De acuerdo con datos de la CPS-2017, en este año Estados Unidos con­
tó con una población de 320 271 997, de los cuales aproximadamente 23 
377 020 son inmigrantes de América Latina y el Caribe (en adelante les 
llamaremos también inmigrantes de la región). Los mexicanos, como es sa­
bido, constituyen el grupo más numeroso entre los inmigrantes de la región 
en dicho país, en este año había 12 181 388, que constituyen el 3.8% de  
la población. Le siguen en importancia numérica los centroamericanos 
—guatemaltecos, salvadoreños, hondureños y nicaragüenses—, que suman 
3 357 841: los cubanos (1 301 294), dominicanos (1 174 754), los jamaiqui­
nos y haitianos (1 334 622), los colombianos (763 888), peruanos (371 722) 
y ecuatorianos (353 643). En el cuadro 1 se presentan características demo­
gráficas y socioeconómicas de estas poblaciones. Como se puede observar 
en el mismo, solamente entre los mexicanos y los ecuatorianos la canti-  
dad de hombres supera mínimamente a la de las mujeres, en particular,  
las dominicanas, colombianas, jamaiquinas, haitianas y peruanas, presen­
tan porcentajes elevados (58.3%, 58.1%, 56.8% y 55.6%, respectivamente). Los 
afroestadounidenses son la población más joven, con una edad media de 
33 años en el caso de los hombres y 36 en las mujeres, le siguen los centro­
americanos con edades medias de 39 y 41 años, respectivamente. La pobla­
ción más envejecida la conforman los cubanos con edades en 47 años en el 
caso de los hombres y 49 en el de las mujeres.

Se presenta el estado civil de la población de 16 años y más en tres cate­
gorías: unidos, personas casadas o en unión libre; alguna vez unidas, sepa­
radas, divorciadas o viudas; y personas nunca unidas, que son las que no 
han vivido bajo alguna forma de unión conyugal. Tal y como se ha obser­
vado en otros estudios (Caicedo, 2010), los mexicanos presentan la tasa 
más alta de uniones (63.6%) y la más baja se ubica entre los afroestado­
unidenses, con solamente el 30.0% de la población en esta condición. Le si- 
guen las dominicanas y el grupo de jamaiquinos y haitianos (43.7% y 44.8%, 
respectivamente).

La escolaridad de la población de 16 años y más se presenta en cuatro 
grandes categorías: sin escolaridad, estudios inferiores al nivel de preparato­
ria o hihg school, estudios de preparatoria completos y estudios superiores 
a este nivel. Como se puede observar en el cuadro 1, entre los hombres in- 
migrantes, los de origen mexicano son quienes presentan los niveles más 
bajos de escolaridad, solamente el 18.0% de éstos cuenta con estudios supe­
riores al nivel de preparatoria y le siguen los centroamericanos con 22.2%. 
Mientras que los peruanos presentan el porcentaje más elevado, incluso 
superior al de los nativos blancos no hispanos (68.8% y 60.9%, respectiva­
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mente). También los colombianos, jamaiquinos y haitianos revelan porcenta- 
jes elevados en esta categoría (58.6% y 53.6%, respectivamente). Los colom­
bianos, haitianos y jamaiquinos tienen porcentajes destacados de población 
con estudios superiores, incluso exceden a los de la población afroesta­
dounidense. En todos los grupos, excepto entre los jamaiquinos, haitianos 
y peruanos, los porcentajes de mujeres con estudios superiores a la prepa­
ratoria es superior al de los hombres. Las nativas blancas no hispanas, las 
peruanas y las colombianas son las mujeres con los mayores niveles de 
escolaridad, el 64.8%, 61.8% y 58.7%, respectivamente, cuenta con estu­
dios superiores al nivel de preparatoria.

Respecto de la participación económica de la población entre 16 y  
65 años, se constata la tendencia conocida (Caicedo, 2010), los hombres 
—excepto los afroestadounidenses—, y de forma notoria los inmigran-  
tes, participan más en el mercado de trabajo que las mujeres, los ecuato­
rianos, colombianos, centroamericanos y mexicanos registran los valores 
más altos (90.9%, 90.5%, 88.9% y 87.0%, respectivamente). Mientras que  
los hombres con menor participación económica son los afroestadouni­
denses. En este año, su nivel de participación es exactamente igual al de las 
mujeres. Entre las mujeres, las que más participan en el mercado laboral 
son las jamaiquinas y haitianas (78.7%), las peruanas (75.2%) y las domi­
nicanas (70.5%). Las inmigrantes mexicanas (54.4%) y las centroamerica­
nas (59.9%) son quienes menos participan en el mercado de trabajo. Sin 
embargo, es de anotar que los niveles de participación de estas mujeres 
tienden a ser superiores a los de las mujeres en sus lugares de origen (Cai­
cedo, 2010).

Las tasas de desempleo también se calcularon para la población entre 16 
y 65 años, se constató que la mayoría de los inmigrantes tiene niveles de 
desempleo superiores a los de los nativos blancos no hispanos. Llaman 
poderosamente la atención los casos de ecuatorianos y peruanos, entre los 
primeros, los hombres no se ven afectados por el desempleo, mientras que 
las mujeres tienen una tasa muy baja, incluso inferior a la de las nativas 
blancas no hispanas (2.4% y 3.3%, respectivamente). Los hombres domi­
nicanos y los afroestadounidenses son quienes presentan las tasas más al- 
tas de desempleo (12.0% y 9.5%, respectivamente), sus niveles de desempleo 
duplican o triplican los de demás grupos observados. A la vez, las muje-  
res de estos grupos y las jamaiquinas y haitianas, presentan las tasas más al- 
tas de desempleo.

En el cuadro 1 se pueden observar la media y la mediana del ingreso 
anual por sueldos y salarios de la población activa, según el sexo. Estos in­
gresos corresponden al año 2016, puesto que en la encuesta se pregunta por 
los ingresos obtenidos durante el año previo a la aplicación de la misma. 
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Como es sabido, los ingresos de los inmigrantes latinoamericanos y caribe­
ños son inferiores a los de la población nativa blanca no hispana. Los tra­
bajadores peor remunerados son los dominicanos, los centroamericanos y 
los mexicanos, que en promedio perciben el 55.3%, 57.4% y 61.3%, respec­
tivamente, de lo que ganan los nativos blancos no hispanos al año. Los 
inmigrantes con mejor nivel salarial son los peruanos, los colombianos y 
el grupo de haitianos y jamaiquinos, estos trabajadores ganan en promedio al 
año el 89.4%, el 76.6% y el 74.5%, respectivamente, de lo que perciben los 
nativos blancos no hispanos. Las disparidades también están presentes en la 
distribución del ingreso entre las mujeres. Todas las inmigrantes perciben 
ingresos inferiores a los de las nativas blancas no hispana. Las peor remu­
neradas son las mexicanas, las centroamericanas y las ecuatorianas, puesto 
que perciben en el orden mencionado, solamente el 52.7%, 57.1% y 60.7% 
del salario que reciben en promedio anualmente las mujeres nativas blancas 
no hispanas. La distribución por sexo del ingreso también permite observar 
que las disparidades en el ingreso también están presentes entre hombres y 
mujeres del mismo grupo. Como es ampliamente conocido, las mujeres 
tienden a recibir salarios inferiores a los de los hombres. Las ecuatorianas, 
mexicanas y peruanas son las mujeres que perciben el porcentaje más bajo 
de los ingresos respecto de los hombres de su grupo, pues en su orden ganan 
sólo el 58.1%, 60.3% y 60.7% de lo que ganan éstos. Es de anotar que las 
mejor remuneradas, respecto de sus contrapartes masculinas, son las co­
lombianas, cubanas y las afroestadounidenses que perciben alrededor del 
84.0% del salario anual que obtienen en promedio los hombres de su res­
pectivo grupo.

La inserción ocupacional

Para el análisis de la inserción ocupacional de la población estudiada se esta­
blecen cinco grandes categorías de ocupaciones. La primera corresponde a 
“ejecutivos y profesionales”, en ésta se incluyen todas las ocupaciones de 
alta calificación. En la categoría “técnicos vendedores y personal de soporte 
administrativo” se incluyen además las de soporte administrativo. Las “ocu­
paciones en servicios” tienen que ver con toda la gama de servicios persona­
les de protección, ocupaciones de apoyo al cuidado de la salud, preparación 
de alimentos, limpieza y mantenimiento de edificios y jardines, y cuidados 
y servicios personales. En las ocupaciones “trabajadores de la industria, 
construcción, mantenimiento y reparación”, se incluyen las relacionadas con 
el sector de fabricación, la construcción, cargas, transporte, las relacionadas 
con la extracción, la instalación, el mantenimiento, reparación, ocupaciones 
en el área de producción, transporte y movimiento de materiales. 
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Finalmente, se establece una categoría con todas las ocupaciones relacio­
nadas con la agricultura, pesca y actividades forestales.

En el cuadro 1 se presenta la distribución porcentual de la población 
económicamente activa, según el grupo étnico y sexo. Se puede observar 
que hay diferencias significativas entre hombres nativos blancos no hispa­
nos y los inmigrantes, pues estos últimos tienen muy baja participación en 
las ocupaciones calificadas, que por lo general son las más valoradas so­
cialmente, pero a la vez se observan contrastes interesantes entre éstos. Los 
hombres mexicanos registran el porcentaje más bajo de personas en es-  
tas ocupaciones, seguidos de los centroamericanos (7.3% y 6.8%, respec­
tivamente), mientras que los peruanos y los nativos blancos no hispanos 
participan más en estas ocupaciones (40.9% y 34.3%, respectivamente), le 
siguen los colombianos (23.7%) y los afroestadounidenses (21.4%). Los 
cubanos (61.8%), los centroamericanos (60.8%) y los mexicanos (56.3%) 
son quienes más participan en las ocupaciones relacionadas con la indus­
tria, construcción, mantenimiento y reparación. Los ecuatorianos, los co­
lombianos, los nativos blancos no hispanos y los afroestadounidenses son 
quienes más participan en ocupaciones técnicas, como vendedores y en tra- 
bajos de soporte administrativo (23.5%, 20.9%, 20.7% y 20.5%, respecti­
vamente), mientras que los hombres peruanos son quienes más se insertan 
en las ocupaciones en servicios (22.9%). Los inmigrantes mexicanos, cen­
troamericanos y ecuatorianos son quienes más desarrollan ocupaciones 
relacionadas con la agricultura, pesca y forestación (13.5%, 8.8% y 5.8%, 
respectivamente).

La distribución de las mujeres en las ocupaciones es bastante diferente 
a la de los hombres, ya que todas, excepto las peruanas y las dominica-  
nas, se insertan más que los hombres en ocupaciones calificadas. El 44.2% 
de las nativas blancas no hispanas participa en estas ocupaciones. Le siguen 
las colombianas (34.0%), las peruanas (32.2%) y las afroestadounidenses 
(30.6%). Las inmigrantes mexicanas, centroamericanas, ecuatorianas y 
dominicanas son quienes menos se insertan en este tipo de ocupaciones. 
Todas las mujeres tienen una participación bastante superior a la de los 
hombres en ocupaciones técnicas, como vendedoras y en soporte administra­
tivo. Las inmigrantes tienden a concentrarse principalmente en ocupacio­
nes en servicios. Destacan los casos: centroamericano (49.6%), jamaiquino 
y haitiano (44.4%), mexicano (41.0%) y dominicano (40.3%). Como era de 
esperarse, la participación de las mujeres en ocupaciones de la industria, 
construcción, mantenimiento y reparación es notablemente inferior a la de 
los hombres; sin embargo, se notan diferencias entre éstas. Las mexicanas 
son quienes más tienden a insertarse en estas ocupaciones (20.0%), mien­
tras que las nativas blancas no hispanas, las jamaiquinas y haitianas son 
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quienes menos realizan este tipo de trabajos (5.7 y 5.3%, respectivamente). 
Las mexicanas son quienes más participan en ocupaciones ligadas a la 
agricultura, la pesca y la forestación; sin embargo, su participación es muy 
inferior a la de los hombres de su grupo (5.4 por ciento).

Segregación ocupacional

En este apartado se observan los índices de segregación ocupacional de 
acuerdo al país de origen o grupo étnico y al sexo. Se utiliza el Índice de Di­
similitud (ID), desarrollado por Duncan en 1955. Su notación es: ID= 1/2 
∑|M

i
/M - F

i
/F|, donde M

i
 y

 
F

i
 representan el número de hombres y de muje­

res en la ocupación; i y M y F constituyen el número total de hombres y de 
mujeres empleados, respectivamente. El índice permite establecer la propor­
ción mínima de hombres y mujeres que deberían cambiar de ocupaciones 
para que la distribución del empleo en ambos sexos sea similar. El índi-  
ce se mueve en un rango de 0 a 1; cuando su valor es cero quiere decir que 
la distribución de hombres y mujeres en las diferentes ocupaciones es igual, 
mientras que 1 indica una segregación total.

Distintos autores han señalado que el índice de Duncan resulta insatis­
factorio para medir la segregación ocupacional, ya que si se redistribuye la 
fuerza de trabajo masculina o femenina, como lo señala el índice, se gene­
raría un cambio en la estructura ocupacional del empleo en un momento 
dado del tiempo. Por otro lado, se suelen calcular índices de segregación 
en dos periodos de tiempo diferentes y una comparación estricta entre 
éstos, requiere la confrontación de distribuciones del empleo con la mis- 
ma estructura y sin cambios en la participación general de cada sexo (Maté 
et al., 2002; Rendón, 2003).

Anker (1999) señala que las dificultades encontradas en el índice ra­
dican, por un lado, en la inadecuada interpretación que se le ha dado al 
considerar que se debe cambiar una proporción mínima de hombres o 
mujeres en la distribución ocupacional para que no exista segregación. Por 
otro lado, los inconvenientes que se han encontrado para hacer compara­
ciones a través del tiempo pueden reducirse recurriendo a procedimientos 
como la estandarización del índice, en donde todas las ocupaciones se 
suponen del mismo tamaño con el propósito de controlar los cambios en 
el tiempo y en el tamaño relativo de las ocupaciones.

En el cuadro 2 se presentan los resultados del índice de segregación en las 
ocupaciones, según el grupo étnico. Para calcularlo se tomó como referen­
cia a la población nativa blanca no hispana. En términos generales, la se­
gregación en las ocupaciones entre nativos e inmigrantes latinoamericanos y 
caribeños es bastante alta. Los valores más altos del índice los registran los 
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Cuadro 1
Características seleccionadas de nativos e inmigrantes

latinoamericanos y caribeños, Estados Unidos-2017
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Ocupaciones PEA
Hombres

Ejecutivas y 
profesionales

34.3 21.1   6.8   7.3 16.9 17.0 19.4 23.7   8.7 40.9

Técnicas, 
vendedoras y 
soporte 
administrativo

20.9 20.5   9.0   6.7 12.2 17.6 16.4 20.7 23.5   9.0

Servicios 10.2 20.1 14.4 16.4   6.5 24.8 23.5 18.9 17.2 22.9

Agricultura, 
pesca y 
forestación

  3.5   2.2 13.5   8.8   2.5   0.0   0.5   2.9   5.8   1.2

Industria, 
construcción, 
mantenimiento, 
reparación

31.0 36.1 56.3 60.8 61.8 40.6 40.1 33.7 44.8 25.9

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Mujeres

Ejecutivas y 
profesionales

44.2 30.6 13.3 13.0 23.2 16.1 22.5 34.0 15.2 32.2

Técnicas, 
vendedores
y soporte 
administrativo

33.3 34.4 20.2 21.0 27.1 28.0 27.0 25.1 34.5 28.9

Servicios 15.6 26.1 41.0 49.6 33.7 40.3 44.4 31.7 37.0 28.2

Agricultura, 
pesca y 
forestación

  1.2   0.2   5.4   2.2   0.5   0.9   0.8   0.9   0.0   1.4

Industria, 
construcción, 
mantenimiento, 
reparación

  5.7   8.7 20.0 14.1 15.4 14.7   5.3   8.2 13.3   9.2

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: cálculos propios, con base en IPUMS-CPS (2017).
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ecuatorianos con un índice de Duncan de 0.58, seguidos de los mexicanos 
y los centroamericanos con valores de 0.53. Esto quiere decir que son los tra- 
bajadores más segregados en el mercado de trabajo, lo cual sugiere que en 
2017, el 58.0% de los trabajadores ecuatorianos y de los trabajadores nati­
vos blancos no-hispanos debieron cambiar sus ocupaciones para que no 
hubiese segregación ocupacional entre estos dos grupos étnicos en el mer­
cado de trabajo. Asimismo, el 50.0% de trabajadores mexicanos, centro­
americanos y nativos blancos no hispanos deberían cambiar sus ocupaciones 
para que no existiera segregación en ocupación por sexo en el mercado de 
trabajo de este país. El siguiente grupo con mayor valor del índice fue el  
de los peruanos (0.49), aquí el 49.0% de nativos blancos no-hispanos y pe­
ruanos deberían cambiar sus ocupaciones para que no existiera segregación 
en el mercado de trabajo. Los grupos con menores valores del índice fue- 
ron los afroestadounidenses (0.27).

Cuadro 2
Índice de segregación ocupacional de inmigrantes respecto

de nativos blancos no-hispanos, Estados Unidos-2017

Origen
Índice por  

país de origen

Nativos blancos no-hispanos

Afroestadounidenses 0.27

Mexicanos 0.50

Centroamericanos 0.53

Cubanos 0.44

Dominicanos 0.49

Jamaiquinos y haitianos 0.47

Colombianos 0.43

Ecuatorianos 0.58

Peruanos 0.48

Fuente: cálculos propios, con base en IPUMS-CPS (2017).

En relación con la segregación ocupacional por sexo (cuadro 3), se obtu­
vo que los mayores valores del índice se presentaron entre los inmigrantes 
ecuatorianos (0.80), jamaiquinos y haitianos (0.73), dominicanos, cuba­
nos, colombianos y peruanos (0.71), y los cubanos (0.70). Los altos índices 
de segregación ocupacional por sexo entre estos inmigrantes, podría estar 
asociado a la destacada participación de mujeres que se han especializado 
en ocupaciones de predominio femenino (Caicedo, 2010). La población na­
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tiva blanca no hispana y los afroestadounidenses presentaron los niveles más 
bajos de segregación ocupacional por sexo, pero cercanos al 50%. El valor 
del índice para los mexicanos fue de 0.60. Se debe tener presente que el 
índice de segregación por grupo étnico y por sexo mide la magnitud de la se­
gregación ocupacional, pero no da cuenta de sus condiciones laborales.

Cuadro 3
Índice de segregación ocupacional de mujeres 

respecto de hombres Estados Unidos-2017

Origen
Índice por  

país de origen

Nativos blancos no-hispanos 0.48

Afroestadounidenses 0.49

Mexicanos 0.60

Centroamericanos 0.65

Cubanos 0.71

Dominicanos 0.71

Jamaiquinos y haitianos 0.73

Colombianos 0.71

Ecuatorianos 0.80

Peruanos 0.71

Fuente: cálculos propios, con base en IPUMS-CPS (2017).

Conclusiones

En este capítulo se constató que las diferencias en la inserción laboral  
de los inmigrantes de América Latina y el Caribe, además de estar dadas 
por el país de origen, se deben también al sexo. Los hombres de la región 
se concentran principalmente en ocupaciones relacionadas con la industria, 
construcción y mantenimiento, mientras que las mujeres se concentran 
fundamentalmente en ocupaciones relacionadas con los servicios persona­
les. Con esto, se puede establecer que la segregación ocupacional es una 
característica presente en la inserción laboral de trabajadores de la región en 
Estados Unidos. El análisis de la distribución de la fuerza de trabajo en la 
escala de ocupaciones, constata que los niveles de segregación ocupacio- 
nal de inmigrantes respecto de la población nativa, varían de acuerdo al país 
de origen de estos últimos. Así se obtuvo que existen mayores niveles de 
segregación entre los inmigrantes de Ecuador, México y Centroamérica 
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frente a los nativos blancos no-hispanos. Mientras que los menores niveles 
de segregación ocupacional se presentan entre afroestadounidenses, se­
guidos de los inmigrantes cubanos y colombianos. En lo que respecta a la 
segregación ocupacional por sexo al interior de cada grupo, se pudo com­
probar que los ecuatorianos, jamaiquinos, haitianos y los dominicanos pre­
sentaron los índices más altos de segregación ocupacional por sexo en el 
mercado de trabajo de Estados Unidos, y los menores valores se ubicaron 
en la población nativa. El análisis de la segregación ocupacional por grupo 
étnico y sexo permite establecer que la escolaridad de los inmigrantes ayuda 
a determinar los niveles de segregación en las ocupaciones, esto se debe a 
que a mayor escolaridad hay una tendencia a que los individuos se inserten 
en ocupaciones asignadas a su género. Por otro lado, la segregación ocupa­
cional no da cuenta de las condiciones laborales de los individuos, pero 
exige indagar cómo se encuentran los individuos en determinadas ocupa­
ciones.
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